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Hijo de padres asturianos emigrados a México, don Manuel
Peláez Sampedro y Doña Amparo Cebrián de Peláez, ciudada-
nos españoles asentados en México a fines del siglo XIX, dedi-
cados a los ultramarinos, fueron como innúmeros paisanos, tra-
bajadores incansables, exitosos e impulsores de la economía
mexicana de esos días. Manolo nace en la ciudad de México en
la vecina colonia Santa María en 1911. Durante su infancia en
México, la familia Peláez, como la mayoría de sus habitantes,
vivieron y sufrieron la inseguridad del período revolucionario y
la persecución religiosa durante la cristiada; los niños no po-
dían ir a la escuela adecuadamente, fue así como Manolo reci-
biera en casa sus estudios básicos con maestros particulares y
amigos cercanos.

En 1918 la familia se traslada a España y en el colegio de la
Encarnación completa la primaria, y el bachillerato lo hace en el
colegio del Monasterio del Escorial y en el Instituto de Segunda
Enseñanza en Madrid. Ingresa en la Universidad de Madrid en
la Facultad de Medicina en 1935, pero desafortunadamente al
año siguiente estalla la Guerra Civil.

Siendo estudiante, se alista como voluntario para ayudar en
los hospitales de retaguardia que se habían formado en la Pro-
vincia de Llanes (Asturias) del bando Republicano.

En 1937 deja las trincheras y gracias al Cónsul de España, se
embarca hacia Burdeos con destino final a México. No puedo
dejar de mencionar que desde niño fue aficionado al fútbol, uno
de los entretenimientos más importantes de toda su vida, de he-
cho, fue portero del Asturiano, equipo de gran relevancia duran-
te su juventud, pero, la medicina ganó la partida y su dedicación
a esta última fue total.

En 1938 reinicia el primer año de Medicina en la Universidad
de México. Egresado en 1944, recordaba con gran entusiasmo
que en su examen profesional la terna examinadora estuvo con-
formada por los doctores José Rojo de la Vega, Norberto Treviño
Zapata y Ángel Matute Vidal, prominentes médicos mexicanos.

Su servicio social lo realiza en el Valle de Guadalupe, en la
zona de los Altos de Jalisco.

En 1940 y debido a su buen desempeño académico, es acep-
tado en el Hospital General de la Secretaría de Salubridad y
Asistencia, como practicante interno y al mismo tiempo ingresa
en el Hospital Español en el turno vespertino. En esa época se
inicia la entrega completa de su vida profesional a dicha institu-
ción, compromiso que dura hasta su jubilación.

Durante su estancia en el Hospital General, comienza a intere-
sarse en la gastroenterología que comandaba el famoso doctor
Abraham Ayala González en el Pabellón 24, donde años después
hace su residencia. En 1947, obtiene una beca en gastroenterolo-
gía de la Secretaría de Salubridad, para ir al extranjero con el
doctor Henry L. Bockus en el Hospital de Graduados de la Uni-
versidad de Pensilvania. Fueron años de un intenso aprendizaje
en la especialidad, que lo hicieron un médico muy competente.

En Madrid en 1952, cursa estudios de posgrado en el hospi-
tal de la Concepción con el prestigioso doctor Carlos Jiménez
Díaz, gracias a una beca otorgada por el Hospital Español. Tam-
bién se inició el Servicio Independiente de Proctología, que-
dando el doctor Peláez al frente de la jefatura, a la que se dedicó
completamente desde entonces.

En 1955 casa con Laura Casablanca, solidaria esposa y com-
pañera que comparte plenamente con él su desarrollo académi-
co profesional y humanista. Siempre entusiasta, supo con gran
sabiduría valorar y canalizar las grandes empresas e ideas en las
que participaba Manolo. Procrearon tres hijos Manuel, Carlos y
Laura, personas de bien y dignos descendientes del binomio
Laura-Manolo.

En 1958, siendo el doctor Bockus presidente de la Sociedad
Mundial de Gastroenterología, Manolo se relaciona con lo más
destacado de su especialidad a nivel mundial y participa en la
segunda edición del libro de Bockus en Gastroenterología, tex-
to básico para los estudiantes de medicina.

Cuando se fundó la Sociedad Mexicana de Proctología, el
doctor Peláez pasó por varios cargos, desde fundador, tesorero,
presidente. Años después fue vice-presidente del Consejo Mexi-
cano de Proctología, hasta que ocupó la dirección médica del
Hospital Español de 1991 a 1994. Fue titular de la Sociedad
Americana de Proctología, hoy Sociedad Americana de Ciruja-
nos de Colon y Recto. Fundador de la Sociedad Española de
Proctología en 1965.

Desde el principio de la década de los años sesenta, Manolo
venía gestando la idea de crear una Sociedad médica que uniera
la vida científica y cultural entre México y España, pues existía
un abismo en esos terrenos. Durante el Congreso Internacional
de Endocrinología en 1967, efectuado en el Hospital Colonia de
esta ciudad, se iniciaron los contactos entre la escuela española
y mexicana, y los intercambios académicos empezaron a fluir.
Podemos mencionar de España a Vicente Pozuelo, Jorge Tama-
rit, Mariano Zumel eficiente cirujano, médico de toreros y hu-
morista genial de la conocida revista anti-gobiernista y anti-fran-
quista La Codorniz, profesores de la escuela de Marañón y de la
Facultad de Medicina de Madrid.

Representando a la medicina mexicana, estaban los directo-
res médicos del Hospital Español, Ángel Matute Vidal, del Hos-
pital Colonia, Pascual Hernández Padilla y el queridísimo don
Pedro Ramos, jefe de enseñanza. También participaron Pedro
Serrano Mass, los hermanos Eduardo y Antonio Laviada de
Mérida, Yucatán y Ernesto Ramos Meza de Guadalajara.
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Y es así, con todas las fuerzas unidas, como cristaliza el “gran
sueño” del hispano-mexicano Manuel Peláez, de fundar el Capítu-
lo Mexicano de la Sociedad Médica Hispano-Mexicana, que ve la
luz el 21 de mayo de 1969 en la actual policlínica Ángel Urraza.

Por su parte, el Capitulo Español se creó en Madrid el 11
de octubre del mismo año. Así inicia una época muy rica, aca-
démica y culturalmente hablando. Cabe mencionar que el doc-
tor Peláez fue el tercer presidente (975-1976) de la Sociedad
Médica Hispano-Mexicana. Una de las características de esta
Sociedad, es que cada dos años el presidente del Capítulo Mexi-
cano organiza unas jornadas en territorio español con la parti-

cipación de médicos, historiadores, filósofos, cirujanos den-
tistas y una amplia gama de personajes destacados en el ámbi-
to cultural iberoamericano.

El doctor Manuel Peláez, recibió de Juan Carlos I, Rey de
España, la condecoración Gran Maestre de la Orden en 1978 la
“Encomienda de Alfonso X El Sabio”. También se le otorgó la
Orden de el Caballero de Habeas Christy de Toledo y el “León
de Oro” de la Ciudad de León, España.

En el rubro editorial, sabemos que Manuel Peláez fue un
conocedor y promotor incansable de la publicación y reedi-
ción de los viajes del doctor Balmis en la epopeya de la vacu-
nación americana contra la viruela en el siglo XIX. Compila-
dor de la edición de Vivencias de Don Santiago Ramón y
Cajal, publicada como una aportación de los 60 años del exi-
lio Español, publicó La oración de Maimónides el Médico y
su Época, la monografía de don Gustavo Baz y colaboró en
la revista de la Sociedad de la Beneficencia Española por más
de 60 años. En 2007 apareció la publicación de índole perso-
nal, Recuerdos Relatos y Vivencias, coordinada por su hijo
Manuel Peláez del cual quisiera citar lo siguiente: “Papi te
veo tranquilo, tan digno y estarás siempre en el corazón de
los que te queremos, respetamos y añoramos tu presencia y
bondad”.

Finalmente cómo diría Don Vicente Guarner: “Los que
mueren, no se extinguen del todo”. El dos de diciembre del
2008, el doctor Manuel Peláez, nuestro “querido Manolo”
dejó de existir, pero pervive en la memoria de quienes hasta
hoy le sobrevivimos. Gracias Manolo por la forma sabia y
amigable en que comandaste la medicina de tu momento y
porque sembraste en muchos de nosotros “ese maravilloso
sentido único de pertenencia y amistad” en nuestra Sociedad
Médica Hispano Mexicana.

Adiós al Amigo-Médico y al Médico-Amigo. Descanse en paz.
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